
LEOOION XI. 

RUFO KING.-EDMOND RANDOLPH.-JAMES WILSON. 
GOBERNADOR MORRIS. 

SE:&ORES: 

En las lecciones anteriores he procurado haceros conocer dos de los 
principales autores de la Constitucion americana, Hamilton y Madi­
sen. Los he asociado á Franklin, quien merced al prestigio de su re­
putacion, de sus servicios y de su inteligencia, ejerci6 una influencia 
benéfica sobre la convencion de 1787. 

Otros miembros de esa asamblea tomaron tambien una parte impor­
tante en la redaccion de la Constitucion. No bajaban de cincuenta y 
cinco los delegados á la convencion, y todos concurrieron al lleno de 
su tarea con innegable celo y patriotismo. Todos no estaban sin em­
bargo á la misma altura; excuso por ello hacerlos comparecer á vues­
tra vista. Algunos hubo, que no teniendo nada que decir, tuvieron la 
sensatez de callar, cosa extraña en las asambleas: otros hubo tambien 
mas célebres como estadistas que como oradores, pero cuya vida no 
entra en el plan de estos estudios. Me concretaré, pues, á cuatro de 
ellos, para haceros apreciar las calidades diversas que se hicieron no­
tar en la convencion. Estos cuatro individuos, que han desempeñado 
a.lgun papel, y dejado cierto renombre, son Rufo King, de Massachu­
setts; Edmond Randolph, de Virginia; James Wilson, y Morris, de Pen­
sylvania. Todos representan el buen sentido, el patriotismo, la ciencia 
y el ingenio. 
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Rufo King era j6ven; cono os lo dije en otra ocasion, los hombres 
que tuvieron el valor de c01stituir el gobierno central, de li~ar las ha­
ces americanas, son en su nayor parte hombres nuevos. AJenos á los 
6dios primitivos de la revohcion, unidos por la comunidad de la l~:h~ 
y de los sufrimientos, estroan penetrados de lo que se llamaba espm-

tu continental 6 americanc. 
Rufo King naci6 en 17 fü, en el distrito de Maine, en l\Iassachusetts: 

graduado en el colegio de Ioward en 1777, le encontramos en 1778 

de ayudante del general Stllivan. En 1783 entra al Congreso: ~ los 
veintisiete años hace su etreno en la vida pública, para no salir de 
ella hasta su muerte en 187. Figuraba en aquella, época en la cual 
los empleos no se considei\ban moneda política., ni cambiaban á cada 
nueva presidencia. Pas6 ¡arte de su vida en el cargo de ministro de 
los Estados-Unidos cerca le la corte de L6ndres, donde dej6 fama de 

eminente diplomático. 
Rufo King pertenecia a principio al partido que podria denominar-

se de los Estados: la unio1 de la América no era á su entender sino 
una confederacion de Est:dos soberanos, doctrina que defendi6 viva­
mente en el Congreso, cirmnstancia por la cual se opuso á la reunion 
federal que debia produci1 mas tarde la convencion. Creia que el po­

der del Congreso bastabapara da.r á la América la fue:za que nece­
sitaba. Pero ~n 1786 estdl6 la a.sonada de Massachusetts, y entónces 
todos los espíritus despre<cupados vieron que, si no babia un gobier­
no central que asegurase k union de todas l.!l,S colonias, la América se 
dividiria forzosamente, pe·diendo la seguridad y la libertad. 

La noticia de las agitaiiones de Massachusetts llev6 á Rufo King á 

su patria; ent6nces promeí6 á la asamblea de Boston el apoyo del Con­
greso. Le parecia imposille que si existia por lo ménos una som~ra 
de gobierno en América, 3ste pudiese abandonar á una de sus provm­
cias al furor de la sedicim. Vuelto al Congreso, pidi6 la ejecucion de 
la promesa que habia hecio, pero encontr6 una frialdad extraña, una 
impotencia radical. Entr, los hombres públicos unos dudaban de su 
derecho, otros se cuidabai poco de obrar: la vista de semejantes exci­
taciones é impotencia cunbi6 completamente las ideas del j6ven es­
tadista; comprendi6 que ( todo trance la América necesitaba un poder 
capaz de conservar la pru, y el mismo individuo que habia rechazado 
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la idea de un gobierno central, se convirti6 en su mas ardiente parti­
dario. Tal fué la idea que sostuvo en la convencion con singular ener­
gía, declarando que él no sacrificaria la seguridad y la libertad del 
ciudadano, al fantasma de la soberanía local; que los Estados eran 
cuerpos políticos y no soberanos, supuesto que á presencia del extran­
jero eran sordos, mudos y paralíticos. No pedía que se anonadase la 
independencia interior de los Estados, sino que estos se despojasen de 
la soberanía general: en una. palabra, quería que se pasase de una re­
presentacion de Estados, á una representacion del pueblo; de una con­
federacion á una nacion. Rufo King, lo mismo que Hamilton y sus 
amigos, pretendía sofocar en 1787 el gérmen fatal que ha producido 
la revolucion de 1861. 

Dificilísimo era hacer admitir en América tales ideas; por esto con­
viene conocer á los que facilitaron tan grandes reformas. No juzgue­
mos la cuestion francesa, pues ent6nces no comprenderíamos la vo­
luntad, valor y esfuerzos que se necesitaron. Nosotros no conocemos 
sino la unidad, y en ella ciframos nuestra pasion y nuestro orgullo. 
Para apreciar á Rufo King, es menester trasportarse á América, 6 
bien preguntarse qué se haria si queriéndose formar una union de la 
Francia, de la España y de la Italia, se tratase de decidir qué parte 
de soberanía debería conservar cada uno de los Estados. Es evidente 
que si se les privase del derecho de hacer la paz y la guerra, las leyes 
de aduana, &c., no serian ya Estados soberanos, 6 no podria existir , 
union conservando esas atribuciones. 

Tan penetrado estaba Rufo King de la necesidad de la union, que 
hizo insertar en la Constitucion una disposicion que para nosotros en­
cierra poco interes, siendo tal vez de las mas importantes, á saber: 
que los Estados particulares no podrán nunca dictar leyes retroacti­
vas, 6 que alteren las obligaciones que proceden de los contratos; en 
otros términos: que no seria permitido á la Virginia, por ejemplo, de­
clarar que no se pagaría, 6 que solo se paga.ria cuatro por ciento de 
interes anual, cuando el contrato hubiese estipulado que se abonaría 
el cinco, 6 bien que se pagaria en papel, estando convenido que sepa­
gase en metálico. Esta disposicion ha contribuido poderosamente á la 
unidad de los Estados-Unidos. No son siempre las leyes políticas las 
que mas contribuyen á la unidad de los pueblos, y no cabe duda que 
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el c6digo civil ha fomentado el progreso de la democrac~a, mucho m~s 
que todas nuestras Constituciones. Lo mismo ha sucedido co~ la ~1s­
posicion propuesta por Rufo King. Suponed en Europa una idéntica 
ley para los contratos, una moneda, aduanas comunes, ¡qué enorme 
paso Mcia la unidad! ¡cuánto no deberiamos al que acercase de esta 
manera los intereses y los corazones! Ved cuál fué el papel de Rufo 
King: Hamo la atencion sobre él para hacer ver cuánta era la buena 
fé del jóven estadista al desempeñar su mision patriótica, y de qué 
manera llevó á la convencion federal el amor por la union, en vez de 

pasiones de partido. 
Este hombre nos ha legado el noble ejemplo del ciudadano que cede 

ante la experiencia, sacrificándole su vanidad. Edmond Rando~p~, hi­
jo de la revolucion, nos mostrará tambien cuánto puede el patriotismo 

en las almas honradas y capaces de abnegacion. 
Randolph pertenecia á una de las primeras familias de la Virginia: 

Peyton Randolph, uno de sus tios, babia sido presidente del primer 
Congreso continental, ósea de la revolucion. Edmond naci6 en 1753; 
en 177 5 era uno de los ayudantes de Washington. P?co tiempo des­
pues se vi6 obligado á separarse de'l general, llamado por sus gran~es 
intereses en la Virginia, adonde se trasladaba para entrar en posesion 
de la herencia de su tio, herencia política y financiera. En 1786, su­
cedi6 á Patrick Hem·y, gobernador de la Virginia. Con ese carácter 
ejerció una influencia considerable sobre la convocacion de la conven­
cion federal: él fué quien, de acuerdo con Madison, decidió á. W as­
hington á aceptar la presidencia de la asamblea.-En su calidad de 
diputado á la convencion federal, sus colegas de la Virginia le enco­
mendaron la redaccion de un proyecto de Constitucion que pudiese 
servir de base á las discusiones de la asamblea. Este proyecto, cono­
cido bajo el nombre de plan de la Virginia, ha sufrido considerables 
modificaciones ántes de llegar á ser la Constitucion f~deral: este pro-

yecto fué el que sirvió para la discusion. 
En él se demuestra perfectamente lo que la América queria: un 

poder ejecutivo, un doble poder legislativo y un gobierno central, con 
derecho de hacer la paz y declarar la guerra, de establecer impuestos, 
de reglamentar el comercio; pero tambien nos muestra cuán poco ade­
lantados se hallaban los americanos sobre las cuestiones mas delicadas. 
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Así, Randolph era partidario de un poder ejecutivo múltiple, que hu­
biese hecho presa á la América de una incurable debilidad. No eran 
mas exactas las ideas que tenia respecto á la diversidad de las asam­
bleas legislativas: proponía que lo que mas tarde se denomin6 Senado 
fuese elegido por la Cámara de representantes, de una lista presentad: 
por los legisladores de los diversos Estados. Este Senado, electo por la, 

asamblea de representantes, á semejanza de nuestro consejo de Estado 
de 1848, no habría tenido raiz popular, y por consiguiente habría ca­

reci~o ~e. resistencia ~ de vigor. Randolph queria tambien que el po­
der Judicial fuese obligado, en ciertos casos, á asociarse al ejecutivo 
para poner veto á las decisiones del poder legislativo. 

Sistema complicado y por lo mismo impotente. 
Randolph tom6 una parte activa en las discusiones de la conven­

cion, pero llegado el momento de firmar la Constitucion vaciló por 
un escrúpulo honroso, dudando que su mandato le autoriz~se á dar un 
paso tan atrevido. La convocacion babia tenido por objeto hacer en­
miendas á los artículos de la confederacion, y en vez de ello, se habia 
redactado una Constitucion nueva, que en lugar de crear una confedera­
cion de Estados, formaba una Constitucion para el pueblo. Sus escrµ­
pulos eran exajerados, puesto que en definitiva solo se trataba de un 
proyecto que se sometía á la nacion. Los mandatarios no exceden sus 
facultades cuando no llegan á la ejecucion, y reservan á sus mandan­
te~ la libertad de aceptar 6 de rechazar. En Francia no se procede 

a~i; nu_estro~ delegados, se encargan sienpre de administrar por noso­
t~ os, dispomendo por s1 de nuestros intereses mas preciosos: en Amé­
nea se respeta mas la soberanía popular. Recordaréis que allí debía 
h_aber trece convenciones particulares, en las cuales la nacion discuti­
ria trece veces la Constitucion. Con semejantes garantías, parece que 
los temores de Randolph eran exajerados; sin embargo, se rehus6 á 

firmar, pero_ u~a vez que ~ubo_ llegado á Virginia, y comprendido que 
de la adopcion de la Constituc1on dependia la salvacion de la América, 

~~ separ6 de Georges Mason su compatriota que había rehusado tam-
ie~ su fir~a, y se asoció á Madison parn, defender el acto que no se 

babia atrevido á aprobar anteriormente. 
Rand~lph prest6 de esta suerte un gran servicio á su patria. En la 

convencion de la Virginia tenían que luchar contra la elocuencia de 
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Patrick Henry: Madison habia dado muy buenas razones en favor de la 
Union; pero era menester pronunciar un discurso que arrastrase á 

la asamblea, porque del voto de la Virginia dependia la suerte de la 
Constitucion entera, puesto que la Virginia. era el noveno Estado. 
Randolph se encarg6 del discurso: ved cuál fué su peroracion. 

« He trabajado, dijo, por conservar nuestra ancla de salvacion. Con 
ce la misma fé que tengo en Dios, creo que nuestra seguridad política, 
« que nuestra felicidad, que nuestra existencia como nacion, depende 
cc de la union de los Estados. Sin ella, el pueblo de la Virginia, como 
«el de los otros Estados, se veria expuesto á las indecibles ca.lamida­
« des que tra.en en pos de sí la discordia, las facciones, la perturbacion, 
K l:1, guerra y la sangre. Es preciso, pues, que el ingenio y el orgullo 
« americano se adunen para obtener el magnífico triunfo de la U nion. 
« Despertemos esa gloriosa fiereza que ha desafiado á los rayos de la 
« Inglaterra; no se diga que nosotros que hemos sabido realizar las mas 
«nobles hazañas, que hemos vencido las mas asombrosas dificultades, 
« que hemos conquistado la admiracion del mundo por nuestro incom­
ccparable denuedo, hemos perdido tambien por culpa nuestra la reputa­
<ccion que nos habíamos adquirido, y con ella nuestra importancia y 
ccnuestra felicidad como nacion. ¡No permitamos que la historia diga 
« á los venideros, que los americanos no han tenido la cordura ni la 
« virtud necesarias para fundar un gobierno!... Aprov~chad el momen­
<< to presente, y aprovechadlo con avidez, puesto que si lo dejais perder, 
« no volveréis á encontrarlo. Si perece hoy la U nion, no volverá á re­
« nacer jamas. Yo creo que nuestros adversarios son sinceros y bien 
«intencionados; pero cuando peso las ventajas de la Union, y las terri­
« bles consecuencias de su disolucion; cuando veo á mi derecha la sal­
«vacion, y á mi izquierda la ruina, cuando veo por una parte afianzada 
« la grandeza y la prosperidad nacional, y aniquiladas las mismas por 
cc otra, no puedo dudar, y voto por la Constitucion.» 

Este discurso es notable; sesenta años mas tarde los acontecimientos 
hán venido á probar cuánta sabiduría encerraba. 

Lo que distingue á los hombres que hicieron la revolucion de 1776, 
do los que han realizado la. de 1861, no es el talento, es el patriotismo. 
En 1787, vemos que todos los individuos que se reunieron en Filadel­
fia. buscaban medios de union, y rechazaban cuanto podia dividir; en 

j . 
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1861, los hombres del Sur se preocupan solo de envenenar las pasio­
nes. He aquí la gran diferencia entre ambas épocas, y lo que explica. 
c6mo los unos llevaron á. cabo una. revolucion, y los otros han comen­
zado una. guerra. civil cuyo término no se descubre. Tales fueron los 
servicios prestados por Randolph y Madison. 
. En todas partes se encuentran ret6ricos de chispa. que hacen dis­
cursos: lo que es raro, lo que es menester honrar doquiera que se en­
cuentre es á. aquellos que sacrifican sus ideas propias, que renuncian 
á defenderlas, para no obstar al restablecimiento de la concordia; á 
los que abdican su personalidad ante el interes general; solo esos me­
recen el título de patriotas. 

El tercer personaje de que voy á hablaros es James Wilson, de Fi-, 
ladelfia: su nombre es desconocido en Europa; en América misma po­
cos le recuerdan. Su papel hist6rico es modestísimo; fÜé uno de los 
primeros jueces elegidos por Washington para la corte federal. Mu­
ri6, segun creo, en 179Z, á la edad de cincuenta y seis años, sin dejar 
grandes recuerdos; y sin embargo, para mí era uno de los hombres 
mas ilustrados, uno de los mas eminentes estadistas que ha producido 
la. América. 

Lo que ha contribuido á su olvido es su calidad de extranjero. Na­
tural de Escocia, educado en Glasgow y Edimburgo, abandon6 su pa­
tria estableciéndose en Filadelfia en 1766. Careciendo de fortuna, en­
tr6 al colegio de Filadelfia en calidad de profesor, haciéndose notar 
por sus profundos conocimientos en Ja litera.tura clásica. Mas tarde 
estudi6 el derecho, se recibi6 de abogado, y obtuvo en Filadelfia una 
posicion bastante honrosa para poder ser enviado por dos ocasiones al 
Congreso (177 5-1783), y tomar parte en todas las grandes cuestiones 
de la revolucion. Es uno de los firmantes de la declaracion de la indc­
pen~encia; uno ,de_ los que vot~ron los artículos de la Confederacion, y 
el sistema rentist1co que deb1a. preparar la Constitucion. En 1787, 
tenia, pues, cierto caudal de experiencia política, unido al estudio de 
la antigüedad, esa maestra de la vida política que aun no ha. dado pun­
to á sus lecciones. 

Si Wilson está olvidado hoy, no por eso dejaron de apreciarlo du­
rante su vida jueces muy competentes: fué el apoyo do Franklin, el 
encargado de leer sus discursos. Así al tributarlo esta justicia no pue­
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do engañarme demasiado, puesto que Franklin mismo, que conocía bien 

á los hombres, le profesaba grande estimacion. 
Aunque extranjero de nacimiento, Wilson era profundamente ame-

ricano ne sentimientos y de ideas. Ninguno comprendia como él en la 
convencion las causas de la debilidad inherente al gobierno de la Con­
federacion. A su manera de ver, los Estados se habían reunido y 
amalgamado en la declaracion de independencia: ya no existian colo­
nias ni soberanías distintas, sino un pueblo americano, localmente se­
parado en Estados. Quedaba una distincion municipal, pero no polí­
tica: así es que Wilson fué de los que insistieron mas vivamente sobre 
la necesidad de establecer la representacion directa del pueblo, como 
principio fundamental de la Constitucion federal, una de las cosas im­
portantes y nuevas que contiene en sus disposiciones. Acaso sea esta 
una de las mayores verdades políticas descubiertas en nuestros días; 
voy á explicarme. Hasta la época de la Constitucion americana, se 
habian visto confederaciones de Estados, es decir, Estados soberanos 
que enviaban cierto número de embajadores á.una Dieta. Ante una 
cuestion embarazosa, los delegados no tenían derecho de decidir por 
sí; era menester que se refiriesen á sus gobiernos, .y el resultado de tal 

sistema era la impotencia gubernativa. 
Hé aquí el orígen de la debilidad de la Dieta germánica, represen-

tante de este antiguo sistema, que por mucho tiempo ha sido causa de 
la atonía de la Suiza. Todas esas pequeñas soberanías ahogan la na­
cion; existen príncipes 6 Estados; pero !1º existe el pueblo. Como en 
América sufriesen igual inconveniente, pensar_on que en una Consti­

. tucion hecha para una república federal, era preciso dar una parte á 
los Estados y otra al pueblo, y que si el pueblo podía figurar allí en 
su nombre, se resolverían todas las dificultades, con solo recurrir á él 

como supremo juez. 
En otros términos, suponed que hoy en Francfort existan dos Cá-

maras, una compuesta de diputados de los príncipes, otra de diputa­
dos directos del pueblo aleman; no dudeis que á los ocho días se sa­

brá qué es lo que quiere la Alemania. 
Wilson fué uno de los grandes defensores de esta idea, sosteniendo 

con no ménos energía la unidad del poder ejecutivo. 
Habl6 mucho en la convencion, se le escuch6 con gran respeto; pe-
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ro el gran servicio que prest6 á la Constitucion f é 1 
la defendi6 en la convencion de Pe ·1 . H ' u a manera como ns1 varua. abl6 dur t . . 
nes, y hasta dos veces por dia. Estos discurs an e seis ses10-

h 
. os, que ocupan un v l' 

men, nos an sido conservados en los debat d o u­
blicados por Elliot. es e esa convencion pu-

A mi ver, son los m11,s notables traba"os sob 1 . . 
ricana: nadie ha comprendido . ly d r~ a Constituc1on ame-

, ru exp 1ca o meJor · 'd 
visto mas el espíritu y la grandeza de aquell El, : conoc~ o y pre-. a. ..1J ederalista d 
competir con los discursos de W'l . pue e i son, pero aquel es un b. h 
para un público considerable á la alt d 1 . a o rn ~cha ' ura e as mteli · • 
tradas; contiene discusiones qu h gencias mas ilus-e oy nos parecen p r · • 
los discursos de Wilson p 1 . ro 

1
Jª

8
, m1éntras en 

' or e contra.no no se 
sustancia, la médula de las id . , encuentra mas que la 

, eas, yo no conozco ning t. b . 
pueda prefemsele en materia de libe t d l' . un ia ªJº que w·1 . . . r a po 1t1ca. 

1 son prmc1p1a examinando la idea favorita de 1 
habria de conservarse la co '-' d . os perezosos: « si nte erac1on mejorá d 1 • 
refutar esta idea refiere un é d n o a,>> no se ocupa de . ' ª an c ota encantad 
ré1s repetir. Soy muy aficion d á 1 ora que me permite-ª 0 as anécdotas· 
sotros, como los atenienses part· . . d . . ' me parece que vo-

. ' 1c1pa1s e m1 gusto 
. El poeta mglés Pope era un hombrecillo co . . 

p1terno disputador: un día b ntrahecho,Jorobado, sem-
que esta a tnas carga t d . 

lleg6 á preguntar á su int .1 n e que e costumbre, 
er ocutor ¿qué cosa 

este, impacientado, le contest6: es un h . er~ un pregunton? y 
pregunton. Pope tenia por cost b ombrec1llo Jorobado, torcido y 

1 
uro re exclamar- D' 

o que en inglés se aplica tanto á 1 ~, . • 1 
1
os me enderece! 

t d 
o r 1S1co como á I . 1 D 

a e su paseo por la noch . . o moia . e vuel-e, en cierta ocasion t · 
le guiaba como una linter"a 11 d ' ra1a un muchacho que 

" . ecra o que hub á 
chacho lo salta dejándole á él O O 

un arroyuelo, el mu-
clama ent6nces: ,·Dios me md uy em, barazado del lado opuesto. Ex-

en erece. << ¿06m ? li 
¿enderezaros Dios? ,·tnas fác'l 1 á 

O 
rep ca el muchacho; 

• I e ser haceros d ! 
discurso de Wilson. e nuevo Volvamos al 

Habia cuatro partidos que tomar en la s't . 
Wilson: d!jjar separados á 1 t E I uac1on de América, segun 

os rece stados t 1 se asemejaría á la vieia E ' Y en a caso la América 

h 
. ., uropa con sus cuesti d f 

abr1a sido sancionar la d' . . ones e ronteras, lo cual 
msion Y la d b'lid d · · 

ante el extranjero la guer. . e l a mter10r, la impotencia 
' ra umversal; en fin un estado d ' e cosas que 
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á nadie podia convenir. Por el contrario, crear un gran gobierno, su­
primiendo los Estados particulares, para borrar todas las diferencias, 
y ent6nces era menester un gobierno fuerte, apoyado en una adminis­
tracion enérgica que se hiciese sentir en todos los puntos de la nacion 
llegando su accion á las extremidades del territorio. Pues bien, Wilson 
dasifica este estado de una manera que os asombrará; lo llama despotis­
mo. Podian formarse tres 6 cuatro confederaciones: esto tendria la ven• 
taja de dejar al Sur y al Norte organizarse por su parte como mejor 
lo quisiesen; y entre ellos, es decir, en el centro, se establecería una ter­
<iera confederacion. Pero tal partido equivalia á caer en todos los vi­
cios del sistema europeo. Tres grandes Estados en un mismo continente, 
serian tres rivales frente á frente, con todos los peligros consiguientes 
á los celos comerciales y á las ambiciones políticas. 

Quedaba, pues, el sistema de república confederada, que reune el 
vigor y la. decision de una gran monarquía, á la libertad y á las ven­
taja! de una república. perfecta.. Ent6nces fué cuando Wilson pronun­
ci6 estas notables palabras: u en América el territorio es monárquico y 
el pueblo republicano.» Estas palabras: « El territorio es monárquico, n 

asombran á primera vista; pero reflexionando se descubre la profundi­
dad que encierran. No es el acaso el que ha hecho unitaria la Fran­
cia: Strabon habia observado que la Galia por su estructura, por sus 
vastas llanuras y sus rios, estaba llamada á ser el teatro de una gran 
civilizacion. Por el contrario, un país cortado por pequeños valles, y 
por montañas elevadas, puede sin duda ser ocupado por un pueblo no­
table; los griegos en la antigüedad, los suizos en la época moderna, no 
ceden á ninguno; pero un grande Estado no puede fundarse allí; la na­
turaleza se opone á que sea una gran nacion. 

Pues bien, si estudiais la América, hallaréis que se compone de dos 
grandes valles regados por el Mississipi por un lado, por el San Lo­
renzo del otro, y reunidos por lagos. 

No hay separacion, por decirlo así: y la diferencia de nivel es tan 
insignificante, que cuando las aguas del Mississipi crecen, desbordan 
~n uno de sus afluentes, á, punto que una barca podría remontar el 
Mississipi y llegar hasta el San Lorenzo, sin desviarse del curso del 
.río. En semejante país no hay division natural; la unraad está en las 
,cosas, esto es lo que Wilson denomina 11 territorio monárquico. ,, 
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Por lo que respecta al pueblo, era republicano por su orígen, por su 
religion, por su gobierno y por sus costumbres. El problema era por 
lo tanto cual lo planteaba Wilson, unir la monarquía y la democracia, 
problema del cual la antigüedad solo babia tenido una nocion vaga y 
que no habria resuelto la época modern:i,. 

La antigüedad babia observado que existían tres formas de gobier­
no: la monarquía, que es fuerte, pero que degenera en tiranía; la. aris­
tocracia, fuerte tambien, pero que oprime á la mayoría sin preocupar­
se de ella; finalmente, la democracia, m6vil como el pueblo, fácil de 
arrastrar, fácil de seducir, ya adormecida y servil, ya violenta y tirá­
nica, siempre dispuesta á oprimir á las minorías. Todos estos gobier­
nos poderosos, y sin contrapeso ni responsabilidad, son el despotismo 
por todos lados. No se encuentra en ellos la justicia; así es que Tá­
cito, segun Arist6teles y Ciceron, observa que el mejor de los gobier­
nos seria aquel que reuniese las tres formas; pero la antigüedad ha. 
declarado siempre que esto era un imposible, un sueño demasiado be­
llo para ser realizable. 

Los modernos, decia Wilson, han realizado un progreso sobre los 
antiguos, han hallado el sistema representativo. Con una representa­
cion, la aristocracia puede tener su puesto sin ser tiránica, la demo­
cracia el suyo sin que el número sea todo. 

. ~ueden asociarse estas fuerzas diversas para la felicidad comun, y 
limitar la una por medio de la otra: monarquía, aristocracia y demo­
cracia, 1~ cual á su vez tiene que moderarse para no arruinarse por 
sus propios excesos. Este sistema, observaba Wilson, no se ha aplica­
do con sinceridad en ninguna parte; así, en Inglaterra tienen un rey; 
pero este pretende representarse á sí mismo y todavía tienen teorías 
de derecho divino: la aristocracia inglesa pretende tambien represen­
tarse; no es una representacion nacional; el par de Inglaterra obra tan 
de por sí, que puede votar por procuracion, Pero hoy, agregaba, en­
tramos en la verdad de las cosas; el poder ejecutivo tendrá su accion 
p~ro será una delegacion; la aristocracia tendrá la suya, y §erá tam~ 
bien una delegacion del pueblo, lo mismo que la Cámara de represen­
tantes: solo nosotros, por la primera vez, ha.brémos aplicado fielmente 
el principio de la representacion. De esta manera, nuestro gobierno se. 
rá como una pirámide; con esta diferencia, que en la pirámide política► 

-
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generalmente la cúspide oprime la base, miéntras que entre nosotros, 
una oorriente de vida popular circulará de la base á la cúspide, sal­
drá del pueblo y volverá á él. 

« Adoptemos este sistema, exclamaba Wilson al terminar, y yo pien­
« so que podemos prometer la seguridad, la estabilidad y la tranquili­
« dad á los gobiernos de los Estados particulares, los cuales no se ve­
«rán expuestos á cuestiones de territorio, 6 á cualquier otra causa de 
<Cagitacion y de guerra. Tendrémos un tribunal que fallará justa y 
ce pacíficamente todas las cuestiones. Habrémos realizado el sueño de 
<CUn gran rey de Francia, Enrique IV, fundando un sistema político 
11 que abrace una vasta extension territorial, unidos en la paz, bajo un 
ce gefe que pueda arreglar todas nuestras contiendas sin destruir la ra­
cc za humana. 

11 Los Estados no podrán hacerse la guerra, el gobierno general es 
« el árbitro supremo de sus querellas: toda la fuerza de la U nion está 
<CCOnjurada para traer al agresor á razon. ¡Cuánto beneficio en cam-
11 bio de la soberanía vacilante y litigiosa de los Estados! · 

« Por lo que hace á mí, me abisma la contemplacion de la grande-
11 za de semejante sistema: adoptando este gobierno, dominará con el 
c1tiempo la libertad en toda la tierra. Del éxito de América, en este 
ce combate por la libertad, dependen lo$ esfuerzos de todos los hombres 
cdlustrados y denodados. Sus ventajas no se hallan limitadas á los Es­
«tados-Unidos; ellas arrastrarán á todos los nobles corazones que sus­
icpiran por la libertad en Europa.-Los príncipes se verán obligados 
ccpara. conservar sus súbditos á darles una parte de los derechos que 
ce.les han arrebatado durante siglos. Así servirémos á los grandes de­
« signios de la Providencia, favoreciendo la multiplicacion de los horn­
ee bres, y su progreso en inteligencia y bienestar. ,, 1 

Magníficas esperanzas que pudieron creerse realizadas despues de 
1789, Y que son ciertas á pesar de nuestros errores. Sí, el mundo es 
solidario, nada de cuanto pasa en otros pueblos puede sernos indife­
rente. Esta solidaridad de las naciones es una de las cosas que mas 
me impresionan á medida que estudio la política. No es posible eman­
cipar 6 esclavizar á un pueblo, sin que la humanidad entera aprove• 
che 6 sufra las consecuencias de esos hechos. 

1 Elliot. Debates of the Omvention, tomo II, página 397 
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Los economistas han reconocido que las riquezas del vecino eran 
nuestra propia riqueza; que la ruina del extranjero era la nuestra. La. 
crísis del algodones una cruel demostracion de esta verqad, largo tiem­
po desconocida. Millares de obreros han sido víctimas en Inglaterra 
y en Francia de la guerra civil de los Estados-Unidos. Pero esto no 
es solo cierto en economía política, la libertad es tambien un patrimo­
nio comun. Es imposible impedir que los pueblos todos dejen de apro­
vecharse de esa experiencia mutua de la libertad, y que el provecho 
de unos no sirva tambien á los demas. Si se realiza en Inglaterra un 
progreso de la libertad, no puede quedar encerrado allí. El abuso su­
primido en Francia aparecerá mas visiblemente en Italia; así es co­
mo los pueblos llegan á aligerar el peso de la vida, caminando unidos 
Mcia un porvenir mejor y mas grandioso . .El bien de uno es el de to­
dos, lo mismo que el mal; ved aquí una de la.s grandes verdades que 
salen del Evangelio y que conviene anunciar á la ciencia de nuestros 
dias. Esta me autoriza á hacer justicia á un hombre de mérito, injus­
tamente olvidado. Haber señalado tan fecunda verdad es sobrado mo­
tivo para ocupar un rango prominente en la ciencia y en la historia. 

El último estadista de quien voy á hablaros, nos toca mas de . cer­
ca; porque aunque no corriese por sus venas sangre francesa, tenia 
mucho de frances en su carácter. Es Gobernador Morris, nombre ex­
traño; pero sabeis que en Inglaterra es muy usual dará los niños nom­
bres que se liguen á ciertos recuerdos: he conocido señoritas america­
nas muy graciosas que se llamaban La Fayette. Morris recibi6 el 
nombre de G-obernado1· porque su padre era gobernador de Nueva­
Jersey. Rabia nacido en 1752 en el Estado de Nu~va-York, en la 
mansion paterna que se denomina.ha Morisiana. Los Morris eran una 
familia antigua de ese Estado; muy j6ven se consagr6 Gobernador al 
foro, y vemos que en 177 5, es- decir, á la edad de veintitres años, era 
miembro del Congreso provincial. En 1788 le enviaron al Congreso 
continental, adonde permaneci6 dos años, siendo mirado con sospecho­
sa rivalidad. Dos razones había para ello, una indicada por su his­
t~riador, otra que calla. La primera. consiste en que Morris pertene­
c1a á una vieja familia realista muy adicta á la Inglaterra. Morris, 
que amaba mucho á su madre, no temi6 pasar al campo inglés con el 
objeto de verla; circunstancia que lo comprometi6 mucho á los ojos de 
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los patriotas. Hay otra razon mas sensible aún, y consiste en que era 
hombre de talento, pero burlon, calidad que hiere á las dos clases de 
individuos que forman la humanidad, á los hombres inteligentes poco 
dispuestos á sufrir burlas, y á)as medianías, que son todavía ménos 
tolerantes. Resulta, pues, que Gobernador Morris no ejerci6 toda la 
influencia que le prometian sus talentos extraordinarios, viéndose obli­
gado á abandonar á N uevar-York para establecerse en Filadelfia en 
1783, donde no tard6 en hacerse notable desempeñando allí un gran 
papel como financiero, como diplomático y como político. 

Él fué quien propuso el sistema decimal para las monedas america­
nas, mucho ántes que nosotros pensásemos ~n tal reforma: proyecto 
que realiz6 Jefferson algunos años mas tarde (1795). El dollar, como 
lo sabeis, se halla dividido en cien partes. 

Como político, desempeñ6 un papel importante en la convencion fe­
deral, y decía con la vivacidad natural á un j6ven, que veia todavía 
en esa asamblea resabios de opiniones coloniales, pero que esperaba 
que la nueva generacion se compondria de americanos puros. «No po­
«demos matar al dragon viejo, pero es preciso arrancarle los dientes,» 
es decir, fundar la U nion americana debilitando las soberanías locales. 
Sus ideas políticas eran en buenos términos aristocráticas; desconfia­
ba de la democracia, creia que dándose todo el poder á las masas, la 
propiedad misma se vería amenazada, y que la condicion de los indus­
triales y de la clase inteligente no seria de las mas aventajadas. Que­
ria un senado vitalicio, un ejecutivo vitalicio tambien, condiciones de 
censo en el electorado y en la representacion. Estas ideas lo acercaban 
.mucho á Hamilton, quien le propuso escribir en El Federalista,. 

Morris perteneci6 á esa fraccion que ha sido tan mal juzgada y un 
tanto calumniada porque el poder pas6 á manos de otro partido. Las 
democracias son desapiadadas para los que no las adoran; y Jefferson 
y sus amigos no han hecho toda la justicia debida á Hamilton y á 
Morris. 

Cuando leemos los escritos de estos políticos, los vemos tan patriotas 
como Jefferson y tan republicanos como él, si bien de diversa manera. 
Ingleses establecidos en el nuevo mundo, estaban bien convencidos 
de que solo era posible la República, pero querían darle condiciones 
de estabilidad y de seguridad que aproximase la. Constitucion ameri. 
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ca.na á. la inglesa. Cosa en la cual yo creo que iban demasiado léjos, 
pues en ese país nuevo era necesario que la democracia tuviese mas en­
sanche, no siendo ménos justa por eso la idea de que era preciso afian­
zar la seguridad y la unidad, sin las cuales el dia mas inesperado la 
libertad se vería amenazada, y con ella la union misma. Morris obtu­
vo en la convencion un homenaje á su talento de escritor, se le enco­
mend6 la redaccion deJla Constitucion. Sea dicho en justicia, que está 
redactada en muy buen estilo, y con una claridad francesa que con­
trasta con el lenguaje embrollado de las leyes inglesas. La Consti­
tucion americana contiene únicamente lo preciso, y en estilo de legis­
lador. 

Tal era Morris como político; hablemos ahora de él como diplomá­
tico. En 1789, vino á Francia despues de un accidente deplorable. 
A consecuencia de una caida del carruaje, so había roto una pierna, 
y un médico, muy aficionado á la cirujía, se la habia cortado sin ne­
cesidad. Vino, pues, á Francia con su pierna de palo, la que lo hacia 
pasar por héroe de la independencia. Lleg6 en vísperas de la revolu­
cion, habiéndole nombrado embajador Washington en 1792. La carta 
en que este le comunica su nombramiento es bien singular: nadie que 
yo sepa vi6 reir nunca á Washington; pero Morris, con su chiste y su 
familiaridad, había influenciado de tal manera al general, que su carta 
es la mas chistosa de cuantas ha escrito. 

Conservamos el diario de Morris, que será consultado el dia que 
quieran escribir una historia de la revolucion que no esté concebida 
bajo el punto de vista del progreso fatal que justifica el crímen por el 
crímen; el dia en que quieran escribir una historia imparcial extranje­
ra, desapasionada, pero con la experiencia de las revoluciones, siguien­
do con inquieta mirada los primeros pasos de la asamblea constitu­
yente. Observaba Morris recien llegado á París el movimiento de los 
ánimos ántes de la reunion de las tres 6rdenes, y comenz6 ya á du­
dar de la revolucion. Ve muy bien, dice, que los instigadores querían 
establecer en Francia una libertad á la americana; pero olvidando una 
cosa esencial, y es, que para ello era preciso tener un pueblo america­
no. Las observaciones abundan: «reducir el poder monárquico, dice, 
á desprenderse del veto suspensivo, es un absurdo: ¿quereis una sola 
Cámara? tendreis la tiranía. i> Estas palabras causaban profunda sor-
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presa: no babia costumbre de oir hablar con tanta vivacidad á un ame­
ricano, á quien se consideraba como un apoyo futuro de La Fayette. 
Él mismo nos refiere que yendo á Versalles se quedó á comer en casa 
de Madama Tessé, tia de La Fayette, íntima amiga de este, á quien 
ha escrito sus mas interesantes cartas. 

«En la comida, dice, me hallaba al lado de La Fayette, que me di­
cejo que yo dañaba á su causa, que mis opiniones eran citadas conti­
cc nuamente contra el buen partido. Aproveché, pues, la ocasion para 
ce decirle que yo era enemigo de la democracia, por ser amigo de la li­
« bertad. ce Veo que camina.is derecho al abismo, y quisiera deteneros si 
ccme fuese posible hacerlo;,, agregando que s.us apreciaciones respecto 
ce á, la nacion, no iban en manera alguna de acuerdo con el organismo 
cede esta, y que la desgracia mayor que podía suceder, era que se les 
icconcediese lo que ellos pedían. 

ce La Fayette me respondió que conocia perfectamente que á. su par­
cctido le faltaba juicio, y que se lo babia dicho; pero que no estaba 
ce por eso ménos decidido á morir por sus amigos. 

ce Le repliqué entónces: mejor será. darles cordura y vivir con ellos .... 
ce Si el tercer Estado es moderado, triunfará; si emplea la violencia, se 
perderá sin remedio .....• ,, 

Poseemos cartas de americanos ·de todos los partidos que han se­
guido á la revolucion francesa. Washington y Hamilton la hanjuzga­
do á distancia: Jefl'erson, el gefe del partido democrá.tico, la juzgó en 
París: Morris, el aristócrata, la estudió de cerca. No hay uno solo que 
haya creído en el éxito de la revolucion, y en el mes de Octubre de 
1789, en una época en la cual no podían ser conocidos los aconteci­
mientos de Vers11,lles, Washington escribia á Morris diciéndole: ce De­
cc searia equivocarme, pero si he comprendido bien á la nacion france­
ccsa, correrá mucha sangre, y nacerá un despotismo mas terrible que 
ccel que se envanecen de haber destruido.,> Tal era el juicio de Was­
hington. 

¿En qué co~siste esta seguridad de apreciacion? En que el pueblo 
americano tenia la experiencia de los gobiernos libres. Los americanos 
aman la libertad; pero saben á la vez que es necesario que exista una 

autoridad fuerte que mantenga el respeto á las leyes y la seguridad. El 
6rden es el contrapeso necesario de la libertad; pues bien, lo que ate-
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morizaba á los americanos, era no ver semejante fuerza en nuestra re­
volucion. Veían que la Francia sacudía sus ataduras seculares, lo cual 
era muy bueno: libertad para todos, autoridad para nadie; lo cual lle­
va el triste nombre de anarquía. 

Ved, pues, lo que constituye para nosotros el mérito de la Consti­
tucion americana. Hecha para un pueblo que no reconocía mas sobe­
ranía que la suya, ella ha sabido, sin embargo, consultando el interes 
de la libertad, dar al poder su parte suficiente, asegurar un lugar á. la 
aristocracia. natural del talento y del trabajo, y resolver el problema. 

. que la antigüedad vislumbró solo para desesperar de él. 


